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Para mi familia. Porque son mi sangre, mis huesos, mi cuerpo. La esencia de mi alma y mi razón para vivir.
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​Prólogo


Redding, California, julio de 2018



Las ráfagas arrojaron escombros y brasas en todas direcciones.

El calor se alimentaba de las condiciones climatológicas que hacían que los bomberos se vieran acorralados. Parecía que cualquier cantidad de agua que saliera por las mangueras sería insuficiente. Ni siquiera lograrían dañar la gran columna de fuego giratorio que se comía el pue­blo de Redding, dejando a su paso un infierno en el lugar donde, hasta hacía bien poco, se erigían las casas habitadas por apacibles vecinos que, a esas alturas, ya estarían a salvo.

Era lo que Gabe esperaba. El calor del incendio había conseguido que el aire se calentara con rapidez y se elevara, creando aquel tornado de fuego contra el que poco podían hacer. A pesar de sus órdenes ta-jantes, del número y la experiencia de los hombres que lo acompaña­ban, de los camiones equipados y de las mangueras vomitando colum­nas de agua, parecía que el infierno se había desatado a su alrededor.

El agotamiento hacía mella en él. Sentía el temblor de la tensión en cada uno de sus músculos, el sudor corriéndole por las sienes y el cre­ciente sentimiento de frustración rondándole el pecho hasta amenazar con colapsarle los pulmones. Había visto muchas cosas en sus diez años en el cuerpo de bomberos, pero nunca un fenómeno tan letal como aquel. Por un momento se quedó petrificado, incapaz de reac­cionar como se esperaba de él, hasta que un codazo de Connor lo llevó de vuelta a la realidad.

—¡Tenemos que movernos rápido o nos tragará también a noso­tros!
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Ambos se acercaron al compartimento del exterior del camión de bomberos, levantaron el panel protector del metal y sacaron las bom-bonas de aire.

—¡Eh, jefe! ¡Acabo de ver a alguien merodeando por los alrededo­res! ¡Y no me pareció que llevara uniforme de bombero!

Connor señaló un punto que él apenas pudo vislumbrar entre el humo denso que empezaba a rodearlos. La construcción era un alma­cén de madera y parecía grande. Se hallaba en mitad de un gran des-campado, salpicado por pilas enormes de troncos y máquinas que, a esas alturas, se veían invadidas por las lenguas implacables de fuego.

Subió la cremallera de la chaqueta y cargó la bombona de oxígeno a la espalda para colocarse el casco, dejando que la máscara quedara col­gando. Abrió otro compartimento y se ató un hacha a la cadera, se col­gó la radio y una linterna.

—¡Voy adentro! —exclamó sin pensárselo dos veces.

—¡No puedes ir tú solo! ¡Ese monstruo de ahí parece dispuesto a comerse cualquier cosa que tenga los huevos suficientes como para entrar del modo en que tú vas a hacerlo!

—Vaya, me alegra que me consideres con huevos suficientes. Por algo soy vuestro capitán, en lugar del viejo decrépito que pensáis la mayor parte del tiempo. —Con una sonrisa, señaló el hacha—. ¡Toda-vía puedo hacer grandes cosas!

—¿Como bromear en una situación como esta?

—Por ejemplo. Iré solo.

—Puede que seas un capullo suicida, pero no eres inmortal. — Connor le devolvió la sonrisa de suficiencia—. Puedes suspenderme de empleo y sueldo; puedes incluso pavonearte de tu experiencia y lla­marme pardillo delante de unos botellines de cerveza, pero ahora...

—Ahora hay alguien ahí dentro que necesita de un profesional con experiencia.

—¿Vamos a seguir discutiendo como dos críos, o vamos a ayudarlo? En otras circunstancias lo hubiera puesto en su sitio, pero su instin-

to le decía que ni siquiera alguien como él tenía garantías de salir de ese infierno con vida.
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—Te tomo la palabra. ¡Una vez dentro, nos dividiremos! ¡Así será más fácil encontrarlo, siempre que permanezcamos comunicados! —Se giró para ver que Connor asentía y señaló su cinturón—. ¡No pierdas de vista la radio!

—¡Ni tú este tanque de combustible! —replicó su compañero, se­ñalando la construcción ovalada que aparecía junto a la entrada—. Tendremos que salir de aquí en un tiempo récord si no queremos tener más problemas.

Gabe miró por encima de su hombro. El resto de sus hombres pa­recían hormigas intentando aplastar a un elefante con los medios de los que disponían. Incluso con los refuerzos que les llegaron de otros dis­tritos seguían luchando contra un imposible. Exigir que varios de ellos se encargaran de ese tanque supondría condenar al resto.

—De acuerdo. Adelante —dijo, cuando se adentraron en el cúmu­lo de llamas furiosas, olor a quemado y el chirrido amenazador de lo que parecía una estructura a punto de derrumbarse.

No pudo apreciar nada con más detalle. El humo, tóxico, oscuro y denso, los abrazó con fuerza, impidiéndoles incluso hablar. Por señas indicó a Connor que se dirigiera a la derecha, mientras emprendía el as­censo por las escaleras que se vislumbraban a su izquierda. La estructura de las mismas parecía lo bastante fuerte como para soportar su peso, al menos el tiempo necesario para averiguar si había alguien en la planta superior. Inclinó la cabeza y subió los escalones sin pensar que quizá no pudiera bajarlos. Sintió el sudor corriéndole por la espalda debajo del traje de protección y se revolvió incómodo, pero no podía detenerse.


—Aquí once-seis, primera planta despej...


Todos sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando una sombra, menuda y muy rápida, cruzó por su lado atravesando el corre­dor en el que se encontraba, con tanto ímpetu que le golpeó el pecho. Gabe sintió un leve tirón en la parte delantera de su traje cuando su espalda chocó contra una pared, pero se recuperó rápido.


—¡Eh, alto ahí! ¡Solo quiero ayudarlo! ¡Alto!


Tropezó con varias tablas apiladas en mitad del pasillo cuando co­rrió tras él para no perderlo de vista; de pronto, desapareció tras una
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puerta. No le dio tiempo a cerrarla antes de que Gabe entrara, pero una mezcla de muebles viejos y papeles a mansalva le bloqueó el paso. Por mucho que lo intentó, solo logró ver un bulto indefinido bajo una mesa que parecía a punto de caérsele encima.

—Vamos, salga de ahí. No soy policía. Solo quiero que no se haga daño por...

—¡No! ¡Aléjese! —Era un chillido infantil.

Las cosas mejoraban por momentos, pensó con ironía. Ahora, no solo tenía que encontrar a Connor, sino que también debía salvar a un chaval que se negaba a ser salvado, aunque no era la primera vez que pasaba por un trance similar. A veces, el pánico más absoluto hacía que, en lugar de aceptar la ayuda, la víctima la rechazara con todas tus fuerzas. Haría lo posible para no ahuyentarlo hasta el punto de que cometiera una estupidez sin vuelta atrás.

Lo mejor sería simular que se rendía para propiciar un acercamien-

to.

—Perfecto. —Una nueva explosión lo obligó a parapetarse tras lo

que parecía una enorme estantería con la consistencia suficiente como para aguantar. A través de sus baldas, pudo ver que la sombra salía de su escondite, aprovechando que él ya no bloqueaba la entrada. Se incli­nó un poco más, lo necesario para ver la dirección de las llamas avan­zando por el pasillo, y extendió una mano—. Ven conmigo. ¡No hay tiempo que perder!

El maldito crío retrocedió. Gabe avanzó, dispuesto a arrastrarlo si era necesario, cuando la radio vomitó un nuevo mensaje.

—¡Diez-ocho, caído! ¡Necesito ayuda! ¡Necesito...!

El mensaje se interrumpió abruptamente, pero no necesitó escu­char más.

Diez-ocho era la identificación de Connor. Se encontraba en apu­ros. Y él tenía delante un bulto indefinido lleno de pánico que precisa-ba también su ayuda.

—De acuerdo. En cuanto salgas de aquí, dejarás de verme el pelo. Pero para eso, debes hacerme caso. ¿Lo harás? —El niño asintió—. Genial. ¡Agárrate a mí!
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Lo cogió en brazos. Dada la densidad del humo ni siquiera pudo verle la cara, pero lo sintió apretujarse contra su pecho y temblar cuan­do comenzó a descender la deteriorada escalera con cuidado, atento a cada sonido que pudiera significar un derrumbe, pero también con celeridad. Aun así, en cuanto llegó abajo, se dio cuenta de que el niño comenzaba a desvanecerse. Estaba solo a unos pasos de la salida cuan­do se vio obligado a detenerse y cubrirle la cara con su máscara de oxí­geno. Contuvo el aliento el tiempo suficiente y a continuación volvió a usar él mismo la máscara, antes de colocarlo sobre el suelo con el ma­yor de los cuidados.

—¿Puedes correr tú solo hacia allí? —El niño miró hacia la puerta y asintió—. Cualquiera de mis compañeros te ayudará a llegar a una ambulancia. ¡Ve, rápido!

Lo vio desaparecer a trompicones, un instante antes de que el combustible almacenado en la entrada estallara.

La primera explosión le hizo salir despedido y aterrizar sobre la bombona de oxígeno. La segunda fue tan fuerte que solo sintió dolor mientras se cubría la cabeza y se agachaba de forma instintiva. No supo qué había originado semejante vorágine, pero imaginó que el fuego habría cambiado de dirección.


Cogió la radio de nuevo.

—Connor, ¿todo bien? ¡Connor!

—Recibido. Te oigo muy lejos. ¿Qué ha sido eso?


No pudo responder. En la parte alta escuchó un crujido metálico que lo distrajo. El derrumbe, inesperado y veloz, hizo que todo tipo de cascotes cayeran sobre él como si fuera una avalancha.


A continuación, las llamas se desataron.


Por un momento perdió la noción del tiempo y el espacio. Un do­lor sordo se extendió a lo largo de su pierna, apresada bajo los escom­bros.


—¡Ha sido una explosión, Gabe! ¿Te encuentras bien?


—¡Sí! ¡Voy a por ti! —La alegría al escucharlo sin necesidad de la radio fue tan grande que logró apartar el cascote para arrastrarse a cie-gas—. ¡Connor! ¿Dónde...?
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Una mano saliendo de una viga de madera le sujetó el tobillo. El corazón le latió demasiado aprisa cuando vio aquellos dedos empapa­dos en sangre, justo al lado de la cabeza de su compañero, atravesados por una enorme viga de madera. Por un momento, fue incapaz de reac­cionar. Nunca, en ninguna de sus misiones, había tenido que enfrentar­se al rescate de uno de los suyos.

—Gabe...

A pesar de que los ojos comenzaban a llenársele de lágrimas de im­potencia, consiguió analizar la situación que se le presentaba. La única parte del cuerpo de Connor que permanecía atrapada era su brazo. El resto, aunque malherido, no parecía haber sufrido daños irreparables cuando tiró de él para intentar liberarlo sin éxito.

—¡Joder, no me muevas! ¿Quieres matarme?

—¡Quiero salvarte! ¡Agárrate a mí y aguanta el dolor, o no podré sacarte el brazo!

Connor lo intentó, pero la debilidad le impidió anclarse a su hom­bro con la suficiente fuerza. Un nuevo tirón le dijo que así no conse­guiría nada. Resoplando, Gabe lo dejó con cuidado en el suelo y empu­jó la viga de madera; no logró moverla.

—Maldita sea... ¡Maldita sea!

Escuchar los quejidos agónicos de Connor fue más de lo que pudo soportar. Caminó trazando círculos una fracción de segundo, hasta que decidió empuñar el hacha y emprenderla contra la madera. Empleó todas sus energías en quebrar la viga por el centro sin perder de vista el brazo aprisionado, hasta que la tos de su compañero le obligó a fijarse en su botella de oxígeno.

—Toma, respira. —Intentó colocarle la mascarilla, pero Connor la rechazó—. ¡Respira, joder! ¡Tu botella está machacada, no lograrás sa­car nada de ahí!

—Pero tú sí de la tuya. Vamos, Gabe, los dos sabemos que solo uno logrará salir de aquí con vida. ¿No es más lógico pensar que será el que todavía puede correr más rápido?

—No. Ni lo sueñes. Si quieres asfixiarte, tú mismo. ¡Pero no voy a dejarte aquí!
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—La viga no va a ceder. —Escuchaba la voz lejana, en mitad de un pitido cada vez más insistente. Cuando bajó la vista para contemplar su muslo herido, sus ojos conectaron con los de su compañero. Ambos sabían cuál era la única opción, pero ninguno se atrevió a pronunciarla en voz alta, hasta que Connor señaló la parte del brazo que asomaba por debajo de la estructura de madera con un gesto de cabeza—. Haz­lo.


—Te convertiría en un lisiado.


—Siempre será mejor que convertirme en un cadáver. A no ser que decidas hacerme caso y te largues de aquí a tiempo...

Pudo ver con toda claridad la expresión furiosa de Connor, transi-da de un dolor que se alargaba conforme pasaban los minutos y el ries­go aumentaba.

—¡Hazlo! —le impelió, después de arrebatarle un poco más del oxígeno de su botella.


—No puedo. Yo también estoy herido.


—Eh, mírame, Gabe. Soy yo. No puedes engañarme. ¡Ya sé que es­tás herido! ¡Pero solo te tengo a ti! ¿Quieres dejar de discutir y empuñar la puñetera hacha? ¡Yo estoy listo desde hace un buen rato! Ahora fal­tas tú.

Sus ojos le transmitieron una fuerza tan serena que parecía increí­ble. Gabe se nutrió de ella para no huir despavorido. Solo su arraigado sentido del deber y el hombre que, tirado en el suelo, casi le suplicaba que tomase una decisión, lo impidieron.

Gruñó con impotencia. Quiso dar marcha atrás en el tiempo para desanimarlo cuando, aquella tarde lluviosa, le informó, lleno de ilusión, de que iba a seguir sus pasos en el cuerpo de bomberos. Quiso encon­trar, en aquel último año, una excusa para suspenderlo de empleo y sueldo, de modo que no tuviera que verlo allí, de esa manera, suplican­do que lo dejara lisiado de por vida.

Quiso escapar de la encerrona en la que le estaba metiendo y tomó la radio, dispuesto a delegar esa responsabilidad en otro, pero entonces recordó que él era el capitán. Que era su hombre y su responsabilidad.


Que si no actuaba pronto, las llamas decidirían por él.
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—Connor, no creo que pueda...

—¿Puedes dejarme solo? ¿Puedes cargar con mi muerte sobre tu conciencia? ¡Porque si es así, te pido que te largues de una puta vez, maldita sea!

No, no podía. Nunca podría. Pero lo que estaba a punto de hacer también marcaría su conciencia, con un peso quizá mayor.

Sacudió la cabeza y cedió a Connor su mascarilla antes de regresar-la a su boca.

Debía dejar de comportarse como un niño asustado. Debía salvar vidas. Ese era su trabajo, su dedicación plena. Aquello que lo hacía sentirse útil, lleno de una adrenalina que le había llevado a cometer las mayores locuras, siempre con final feliz.

Aquella no debía, ni podía, ser diferente.

—De acuerdo —se rindió—. Tú ganas.

La expresión de alivio de Connor no ayudó a reconfortarlo. Se dio cuenta de que lloraba cuando presionó el botón de la radio y comenzó a hablar:

—Aquí once-seis, en serios aprietos. Estamos heridos... de grave-

dad.

Cortó el contacto. Después, se centró en el brazo aplastado por la viga.

Respiró hondo, quemando el miedo que le impedía respirar; volvió a cederle su mascarilla, e hizo un rápido cálculo.

A continuación, levantó el hacha.
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​Acepto


Key Largo, Florida, un año después



Conversación de Tinder, un día cualquiera.

Sully: Hola.

Naughty: ¿Hola? ¿Esa es tu frase estrella? Porque si es así, recuérdame que te quite el like que acabo de darte con la mejor de mis intenciones.

Sully: Ejem, ejem... El like ha sido mutuo; si no, no estaríamos hablando. Y perdona un lenguaje tan aburrido para alguien que se hace llamar «traviesa». Quizá si me dijeras tu verdadero nombre... No sé, algo que case más con la imagen que tienes en tu perfil.

Naughty: Cuando tú me digas el tuyo.

Sully: Te aseguro que este es el mío.

Naughty: Pues siento decepcionarte, vaquero, pero de momento, así me conocerás. La foto no me hace justicia, aunque espero que la tuya sí. Desde luego, si eres pe­lirrojo de verdad y los trajes te sientan tan bien como parece, puedo ser muy traviesa.

Sully: Sí, soy pelirrojo.

Naughty: Uy, pues ya sabes lo que se dice de vosotros.

Sully: Ilústrame.

Naughty: Que sois insuperables en la cama. Aunque eso también vale para las pelirrojas.

Sully: Intuyo que no tiene nada que ver con parámetros convencionales y aburridos.

Naughty: Ahora ilústrame tú a mí.

Sully: ¿Me vas a obligar a decirlo?

Naughty: Por supuesto. Tienes un montón de sinónimos si no quieres utilizar los más soeces, pero pienso huir de los pucheros o las risitas tipo: «uy, ha dicho polla, jijijijiji». En serio, no lo soportaría.

Sully: ¿Por qué? Para alcanzar ese grado de confianza deberíamos hablar de nuestra vida cotidiana, nuestras aficiones, si tenemos algo en común aparte de un mutuo gusto por el otro...

Naughty: Blablabla. En resumen, nos hemos saltado lo más aburrido para ir al grano. Y por lo que veo no te disgusta. Esto es Tinder, chaval. Para profundizar está el mar. Pero retomemos el tema que nos interesa, por mucho que intentes disimular y distraerme.

Sully: De acuerdo. Por ejemplo, sería muy aburrido y, sobre todo, decepcionante, saber que con «insuperables en la cama» te refieres al tamaño de mi polla. Y no me digas ahora que te ofende el término, porque te lo has buscado. Naughty: Ah, mi querido Sully, si me hubieras ofendido habría deslizado el dedo hacia la izquierda y tú desa-parecerías de mi pantalla. Pero sigues aquí.

Sully: Ambos seguimos.

Naughty: Cierto. Prueba de que a los dos nos interesa el otro. Dime: ¿te gusta mi tatuaje?

Sully: ♥♥♥ ¿Responde eso a tu pregunta?

Naughty: Podría, pero soy una mujer inconformista por naturaleza. Y muy difícil de complacer.

Sully: Eso suena a algo sucio y atrayente.

Naughty: Empezamos a entendernos. Ante nosotros se ex­tiende un horizonte plagado de dobles sentidos que des­cubriremos, pero antes, ¿podrías ser un poco más explí­cito, por favor?

Sully: De acuerdo. Me encantan las mujeres con tatua­jes, siempre que sean permanentes.

Naughty: ¿Y eso por qué?

Sully: Porque no se borran con facilidad, lo cual me indica que la persona que se lo ha hecho sabe lo que quiere para toda su vida en general.
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Naughty: GUAUUUUU. Y ahora viene cuando se me caen las... Uy, perdón, que todavía no hemos profundizado en la relación lo suficiente como para decir «bragas». No querría parecer vulgar.

Sully: Me da la impresión de que no serías vulgar ni aunque fueras disfrazada de oso panda. Lo he deducido de esa foto donde veo tu espalda gracias al vestido rojo de fiesta que llevas. Ah, y también he visto el tatuaje, aunque no distingo muy bien qué es.

Naughty: Una brújula. Nunca pensé que fuera a servirme para guiarme en una conversación con un tío estirado como tú.

Sully: Así que estirado. ☺☺☺ ¡Me encanta esta manera de empezar el match en Tinder! Y mira que he empezado de otras formas nada convencionales, pero tú te llevas la palma.

Naughty: Es que yo no soy nada convencional. Ni siquie­ra preguntando.

Sully: A ver, dispara.

Naughty: ¿Qué es lo más interesante que te ha pasado, digamos, el último mes?

Sully: Esa es fácil: tú.


Silencio durante un buen rato.



Sully: Naughty, ¿sigues ahí? ¿Naughty?


Más silencio.



Sully: Oye, lo siento si te ha sentado mal mi respuesta, pero he deducido que a una sinceridad tan aplastante como la tuya solo se puede responder de igual manera.

Naughty: No tienes nada que sentir. Es que... otras cosas me reclamaban.

Sully: Las cosas no reclaman. Son las personas. Naughty: Bueno, da igual. No me pongas nerviosa o no podré seguirte la broma.

Sully: ¿Qué broma?

Naughty: Esa en la que dices que lo más interesante de tu vida de ejecutivo agresivo, con un traje al que solo

le falta el maletín, soy yo. Sí, ya sabes. Esa donde me das a entender que, después de emplear cada segundo de tu día a flirtear con mujeres sofisticadas, con unos resultados tan satisfactorios como tus negocios, en­cuentras interesante tontear por Tinder con alguien como yo. En serio, no te molestes en resultar galante. Ya lo pareces en tu foto de perfil.

Sully: Ahora me toca a mí. En primer lugar, no soy nin­gún ejecutivo, y mucho menos agresivo. También me gus­taría ligar día sí y día también con una mujer sofisti­cada, pero lo cierto es que estoy intentando ligar con­tigo porque me pareces muy interesante, preciosa aunque no he visto tus rasgos al completo, puesto que miras a la cámara por encima de tu hombro. No he necesitado más para saber que me encantaría conocerte, porque creo que tienes sentido del humor, eres sincera, directa y no te gustan las medias tintas. Además de valiente.

Naughty: No te creas...

Sully: Estás dando la talla (dale el significado que quieras) en una red social con un desconocido, que po­dría ser un psicópata asesino que quiere contactar con chicas como tú para degollarlas.

Naughty: ¡Joder! ¿Lo eres?

Sully: No, pero tampoco te lo diría si lo fuera. Y solo por eso, me encantaría tener una segunda cita cara a cara. O, si quieres, una tercera, una cuarta... Las que a ti te parezcan. Hasta ese punto estoy seguro de que la primera me gustará.

Un silencio muy, pero que muy prolongado.

Sully: Naughty, ¿sigues ahí? Porque si ya no estás pue­de ser por dos razones: o has huido cual cobarde, o te he ofendido. Y me da en la nariz que ninguna de las dos te pega.

Sully: Vamos, respóndeme, por favor. Si te he asustado con lo del psicópata, te juro que soy de lo más normal. Solo bromeaba. Y si lo que te asustan son las citas, podemos dejarlo en un tira y afloja online hasta que a ti te parezca bien. Además de normal, tengo bastante
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paciencia y me interesas lo suficiente como para espe­rar.


Naughty ha abandonado la conversación.



···


Dos semanas después



Naughty: Sully, tu like sigue ahí igual que el mío, así que deduzco que no estás tan enfadado como para dejar el match. Sé que lo que voy a decirte puede sonar a excusa, pero es la verdad. No te he hablado antes por­que yo no era yo. Entenderé que me bloquees. De todas formas, tampoco somos íntimos, ni nada parecido. Pero si decides lo contrario, me gustaría explicarte.

Sully: Tienes razón. No estoy tan enfadado. De hecho, no suelo ser una persona irascible, sino todo lo con­trario. Lo de que tú no eras tú suena raro hasta como excusa, pero como no te voy a retirar mi like. Dejaré que me lo expliques. Adelante, campeona. Siempre es bueno saber de alguien interesado en entablar contacto contigo después de catorce días de silencio.

Naughty: ¿Los has contado?

Sully: Repito: adelante. No hagas que me arrepienta poniéndote chulita.

Naughty: Vale, vale... A ver por dónde empiezo.

Sully: ¿Por el principio?

Naughty: ¡No me interrumpas, por favor! ¡Y menos con esa ironía!

Sully: De acuerdo, de acuerdo...

Naughty: A lo que iba. El caso es que hablaste con una amiga mía, no conmigo. Es decir, que la de la foto sí soy yo; me dejé convencer por la bruja de Ashley para entrar en esto del Tinder porque según ella estoy tan sola como desaprovechada y soy aún muy joven para re­nunciar al amor y esas cosas. ¿Te he dicho que soy un poco tímida? Bueno, Ash me llamaría de otra forma. Bah, olvida esta última parte. Me centro. Cuando mi amiga vio tu like casi se cuelga de la lámpara de puro con-

tento, aunque a mí no me hizo ninguna gracia, como po­co. Le dije que lo dejaba, que me borrara de Tinder, pero al final me convenció para que permaneciera den­tro, a cambio de ser ella quien estableciera un primer contacto contigo. Algo muy frívolo, un tira y afloja, un tonteo... Hasta que dijiste lo que dijiste sobre mí. Bueno, sobre ella creyendo que era yo. Entonces la obligué a parar. No sé, llámame tonta, pero supuse que el asunto podría volverse más serio; no quería que pen­saras que habías sido víctima de una broma entre ami­gas, porque las dos tenemos unos años para creernos dos adolescentes aburridas con las hormonas alteradas.

Sully: Así que tu amiga.

Naughty: No te enfades, por favor. Por mucha razón que tengas, no te enfades, que ni siquiera te he pedido disculpas.

Sully: Pídemelas, si así te sientes mejor.

Naughty: Perdóname. Bueno, perdónanos a las dos. Ash no volverá a asomar la nariz por aquí. Y no puede intere­sarte porque está casada, así que esa opción tampoco cuenta.

☺☺☺☺☺☺☺☺☺☺☺☺ Sully: Tonta. Naughty: ¿Cómo?

Sully: Antes dijiste que te llamara tonta, y eso acabo de hacer. Pero solo porque lo dijiste, no porque lo piense, que conste en acta.

Naughty: ¿Acta? ¿Eres abogado o algo así?

Sully: ¿Te gustaría que lo fuera?

Naughty: Pues, si te soy sincera... no. ¿Lo eres?

Sully: Prefiero dejar esa clase de información para nuestra primera cita, si no te importa.

Silencio durante al menos cinco minutos.

Sully: Naughty, es la segunda vez que me dejas así. Espero que no dure tanto como la primera, porque no habrá una tercera. Si ahora mismo te estás preguntando por qué insisto, te lo diré: no todos los días tiene uno la oportunidad de quedar con alguien que, además de
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lucir un tatuaje precioso en el hombro derecho, es tan honesta como para disculparse. Quiero conocerte. Punto. Sin más pretensiones que la de descubrir si de verdad eres tan valiente y yo tan poco rencoroso.

Naughty: ¡Oye! ¿Me estás llamando cobarde?

Sully: Digamos que me decepcionaría que lo fueras. ¿Qué me dices?


Dos minutos más de silencio.



Naughty: De acuerdo. Acepto. El sábado a las siete en el restaurante Tacos Julián. ¿Hecho?

Sully: Me encanta la comida mexicana. Hecho.
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Encontrar valentía

Después de muchísimo tiempo, había tachado ese primer deseo de una lista secreta, que guardaba desde que, en un momento de debilidad, soledad y humillación, la había escrito, esperando que nada de lo que allí se reflejaba se cumpliría algún día.

Pero al parecer el día había llegado. Y ella se arrepentía de haber cedido a un impulso para quedar con un desconocido.

Se arrepentía de haberlo citado en el restaurante de Julián. Pero so­bre todo, se arrepentía de contemplar frente al espejo la imagen de una mujer de estatura media y curvas enfundadas en unos pantalones ne­gros ajustados, un top del mismo color que dejaba al descubierto sus brazos y sus hombros, y unos botines de tacón alto. El pelo se lo había dejado suelto, así que le caía en mechones, cubriéndole los hombros, en una pequeña cascada rubia y lisa.

—Soy demasiado impulsiva. —Llevada por un ataque de pánico, e ignorando que en la habitación de Ashley se encontraban sus hijos, Brooke y Noah, Madison se dio la vuelta y se mordió el labio que mi-
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nutos antes se había pintado de rojo mate—. ¿Y si resulta que es un loco?

—Julián y los demás le pararán los pies, tranquila —afirmó su ami­ga, con una sonrisa de dientes blancos cuando se acercó, meneando su melena negra—. Ninguno de los presentes te vamos a permitir que huyas como una cobarde, ¿verdad, Brooke?

—Verdad, tía Ash.

No era su tía, pero representaba algo muy parecido desde que, ha­cía un año, Madison había viajado hasta Key Largo con lo puesto y dos niños de ocho años tan perdidos como ella. A partir de entonces Ash­ley y su marido Julián se habían erigido en la única familia que tenían. Ash se quedaba con los niños cuando ella trabajaba en el restaurante que regentaba Julián, uno de los más populares de Key Largo. Gracias a ellos había conseguido el trabajo de camarera que le permitía pagar el alquiler de una humilde casita situada en las afueras, con vistas a la bahía, además de una plaza para Noah en uno de los pocos colegios que atendían las necesidades especiales de niños autistas como él.

Atrás habían quedado las pesadillas recurrentes de Brooke, o los gritos en mitad de la noche de Noah mientras se orinaba en la cama. Cada vez estaban más cerca de una normalidad que también amenazaba con alcanzarla a ella.

Lo cual podía entusiasmarla tanto como aterrarla.

—No sé qué hago aquí, con estas pintas —murmuró torciendo el gesto, aunque por dentro empezó a sentir un pequeño cosquilleo de conformidad con lo que veía, tan inesperado como casi desconocido para ella, después de tanto tiempo de oscuridad, miedos, incertidum­bres y una identidad tan maltratada que todavía le era ajena.

—No digas eso delante de tus hijos, que los pones tristes. A no ser que quieras que Julián te llame para trabajar en vez de cambiarte el día libre...

Madison estuvo a punto de pedirlo, casi suplicarlo, pero con­templó el gesto despierto de su hija, tan parecido al suyo, y el ausen­te de su hijo, y no pudo por menos que sonreír. Dos mellizos de nueve años, rubios como ella, tan normales como cualquier otro

[image: ]

niño de su edad. Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero las contu­vo y las disimuló.


Después de todo, era una maestra en ambas cosas.


—Estoy nerviosa. —Toda su euforia se disipó al pensar en el des­conocido que, dentro de un cuarto de hora a lo sumo, la estaría espe­rando en el restaurante—. ¿Y si quiere besarme?

—¡Oh, besarte, qué osadía! —Ashley empezó a gesticular de un modo tan exagerado que Brooke se retorció de risa sobre la cama, pro­vocando que Noah se la quedara mirando, sonriente—. ¡Joder, Maddie, que tienes treinta años! Si queréis besaros, ¡os besáis y punto! No creo que te vayas a quedar embarazada por un simple intercambio de saliva.


—¡Ashley!


Madison le señaló con la cabeza a los niñs, pero Brooke se limitó a encogerse de hombros con la misma desafiante indiferencia que había tenido ella a su edad.

Sí. Hubo un tiempo en el que miraba al mundo por encima del hombro. Y durante ese tiempo, se sabía segura de sí misma, capaz de comerse al mismísimo destino. Hasta que ese destino vistió su autoestima de luto. A partir de ahí tuvo que luchar para sobrevivir. Pero todavía no se había desembarazado del negro que teñía sus pensamientos en ocasiones. Un luto que tenía dos vertientes: el de la persona que abre su corazón al mundo sin dar nada por hecho y vive cada día al máximo, como si no fuera a existir otro después, y el de la que se cierra en su mundo, incapaz de conectar con los demás a ningún nivel.

Había pasado tiempo suficiente para que ella hubiera salido de cualquiera de los dos —la cita para la que se preparaba así se lo decía— pero todavía no tenía claro de cuál debía escapar.

Cuál de las dos clases la había atrapado hasta el punto de convertir­la en su mayor fan.


—¡Casi me llama cobarde, el muy capullo!


—Tú acabas de calificarlo de capullo antes de afirmar que él «casi te llama». Tienes ventaja en cuestión de insultos, así que lo justo sería que le dieras la oportunidad de acortarla.
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Cuando dejó de mirar en el espejo la imagen de dulce sencillez que este le devolvía, le gustara a ella o no, se giró para ver cómo tres cabe­zas negaban.

—Estás preciosa. —Con una sonrisa de oreja a oreja, Ashley hizo valer su mayor estatura, puesto que a pesar de encontrarse en su casa, permanecía con su traje de falda y chaqueta impoluto y sus tacones de aguja, y posó las manos sobre sus hombros con los ojos brillantes de expectación—. El pelirrojo opinará lo mismo. Ya sabes lo que hemos hablado con Julián. Si su primera impresión no es buena, recurrirá a la excusa de la abuela.

—¿Cuál es esa excusa?

—Algo entre tu madre y yo, Brooke. Maddie, llevas el móvil. No­sotros acudiremos al rescate de la dama desvalida.

—Tía Ash, pareces Claire en Outlander.

—¿Y tú cuándo has visto esa serie? —preguntó Madison con el ceño fruncido.

—Cuando nos dejas aquí y el tío Julián no está, pero tranquila. Tía Ash dice que no me crea lo que veo en esas series, porque los hombres solo quieren una cosa, así que cuidado con ese Sully, mamá. A lo mejor quiere lo mismo que los otros.

Sintió cómo enrojecía de pies a cabeza solo de pensar lo que su hija insinuaba con tanto desparpajo. Taladró con la mirada a Ashley, que se la devolvió con aparente inocencia.

—Vale, me declaro culpable. ¡Pero esta niña es muy perspicaz!

¿Qué quieres que haga? No me puedo cortar la lengua, Maddie. Hay cosas que se me escapan.

—Es divertido. Sois divertidas. Pero tú estás triste, mami.

Escuchar esa percepción de boca de su hijo hizo que el corazón le temblara de incertidumbre. Cada vez que hacía algo así, un pálpito en el pecho le decía que estaba en la senda correcta con Noah. Que cada pequeño paso se convertiría en un gran avance. Que la perseverancia, la constancia y el amor incondicional que su nueva familia, encarnada en Ashley y Julián, le proporcionaban, conseguía un milagro diario que daba sentido al viaje que hacía un tiempo había decidido emprender.

[image: ]

Sin mirar atrás. Solo adelante, a la esperanza que sus dos hijos le prodigaban sin saberlo.


Sin miedo. Sin remordimientos.


Todo iba bien. No tenía sentido aquel ataque de pánico al pensar en mostrarse amable con un desconocido durante una cena en un res­taurante mexicano, porque no tenía sentido pensar que ese desconoci­do la acecharía, la acorralaría y la mantendría prisionera de sus propios recuerdos. Sully, o como se llamara el pelirrojo, no tenía nada que ver con ella. Hasta el día en que decidió hacer caso a Ashley para abrir una cuenta en Tinder, nada los relacionaba. Y después de su primer match, había demostrado que no la conocía de antes.

Cerró los ojos un instante y reguló su respiración de la forma más discreta posible. Lo último que quería era que los niños se dieran cuen­ta de su estado.

—Tengo una deuda con vosotros. —Tomó las manos de Ashley y las apretó con cariño—. Nunca haré lo suficiente para pagarla.

—¿No te parece que esa es una palabra un poco categórica? Y, desde luego, demasiado seria. —A pesar de que sus ojos brillaron de emoción, se giró y guiñó uno a los niños—. ¡Chicos, vuestra madre está a punto de quitar unas telarañas enormes a cierta parte de su cuerpo!


—¿En serio tienes telarañas, mamá? ¿Dónde?


Brooke, seguida por Noah, se levantó para inspeccionarla con más detalle, intrigada, con esa inocencia infantil que aún conservaban.

—No se ven, cariño. Pero seguro que ya no las tendré cuando vuelva —afirmó, con una mirada de advertencia dirigida a su amiga que fue correspondida por un encogimiento de hombros.


—¿Y cuándo vas a volver?

—En cuanto pueda, Noah.


—Lo más tarde posible, Noah —contradijo Ashley—. Pero no te preocupes, porque tenemos muchas cosas que hacer, como, por ejem­plo, ver un montón de pelis Disney mientras nos atiborramos a palomi­tas. ¿Qué os parece?


—Yo prefiero las pelis de terror.
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—No, Brooke, que luego tienes pesadillas, y esta noche tu madre no estará pendiente de ti.

—¿Dónde vas a estar, mami?

Madison terminó soltando un bufido de exasperación.

—Ashley, más te vale arreglar este tipo de cosas si no quieres que piense que eres una mala influencia. Por lo visto, yo soy incapaz.

—Brooke tiene edad más que suficiente para dar un paso más allá de la historia de la abejita y la flor, ya me entiendes. La educación se­xual forma parte de la vida de estos niños desde hace tiempo, por si no te has dado cuenta.

—Me he dado cuenta. Son mis hijos. Pero hay formas de...

—Tonterías. Chicos, vamos al salón. Id buscando la peli y metien­do las palomitas en el microondas, que yo voy a hablar con esta pobre mujer para conseguir que no se desmaye cuando llegue al restaurante.

En cuanto se hallaron solas junto a la puerta, la actitud despreocu­pada de Ashley desapareció.

No podía evitarlo. Ni ella, ni Julián. Desde que Madison y los niños habían irrumpido en sus vidas, el instinto de protección hacia ellos era constante. Aunque se hubiera relajado después de los primeros meses, seguía allí, esperando la menor señal para despertar.

—Sabes que esto lo he hecho por ti, Maddie —murmuró, con un ojo puesto en el salón y en la tele que comenzaba a sonar con la música de Harry Potter—. En algún momento debes pasar página y abrirte a otras posibilidades. El amor abarca muchas emociones. No te las nie­gues.

Tenía razón, una vez más. Solo la encerrona de Tinder y ese senti­do de la responsabilidad tan exagerado que la vida le había inculcado, le llevaron a entablar contacto con un hombre. Ashley lo sabía y se había aprovechado de ello, pero no se arrepentía. Ni siquiera al ver el repro­che en esos preciosos y clarísimos ojos azules, junto con el miedo que, quizá, nunca desaparecería.

—Estoy bien así —le respondió Maddie—. No necesito complica­ciones, sino tranquilidad.

—¿Y soledad también?
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—Estoy bien así, Ash —repitió con cabezonería.


—Te conozco más de lo que te gustaría. Si no te sintieras, como mínimo, intrigada por lo que has visto y leído, no habría fuerza humana que te hiciera acudir a la cita. Y mírate. Muerta de miedo y de vergüen­za a partes iguales, pero dispuesta a salir con un hombre después de todo un año.


—Solo por demostrarle que no soy un conejo asustado.


—Cosa que le agradeceré eternamente, aunque el tema no pase de una velada agradable que te lleve a dormir sola en tu casa. Porque escú­chame con atención, no pienso consentir que te presentes aquí hasta mañana muy, pero que muy tarde.

La abrazó con fuerza intentando no emocionarse, pero no pudo evitarlo. Cuando se separaron, tenía lágrimas en los ojos.


—No me digas que vas a llorar.


—¡Es que parece que estoy aconsejando a mi hija el día de su baile de graduación! —Sorbió por la nariz, se limpió las mejillas y se las arre­gló para sonreír—. Aunque no seas mi hija, ni este tu baile de gradua­ción, en cierto sentido es tu nueva primera vez, así que exprímela al máximo. Manda a la mierda esa absurda idea de que estás mejor sola, porque puedes descubrir que no es así. En ocasiones, la soledad puede llegar a convertirse en una enfermedad infecciosa que se adentra en tu sistema hasta apoderarse de ti.


—Tú nunca la has sentido así.


—Tienes razón. Hasta que Julián se cruzó en mi camino, ni siquiera sabía que podría apreciar la soledad, pero así es... En ocasiones. En otras disfruto con la compañía, con el amor, con el calor y la compren­sión que me ofrece otro ser humano mayor de nueve años, ¡y qué nari­ces! También con una buena pelea y una fogosa reconciliación. Eso es lo que quiero para ti, revolcón incluido. ¿Quién sabe? Es posible que ese hombre sea lo que siempre has deseado y nunca has tenido. —Sin previo aviso, la giró para plantar el dedo sobre su tatuaje, antes de volver a te­nerla de frente—. ¿Recuerdas la brújula? ¿Recuerdas lo que significaba?

—Seguir mi camino sin desviarme nunca de su señal, por mucho que me sienta perdida.
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—No te pongas a llorar, que se te va a correr el rímel.

Madison dejó que le limpiara una lágrima que descendía por su me­jilla e intentó corresponder a su sonrisa, aunque sabía que se había emocionado igual que ella.

—La perdí, Ash —afirmó con pena—. La dejé atrás.

—Te regalaré otra, no te preocupes, pero ahora escúchame. Ese Sully ha demostrado el suficiente interés en ti como para no cortar la comunicación para siempre. ¿No crees que, por encima de las suspica-cias lógicas en cualquier red social, se merece optar al puesto de Peque­ño Byron?

—¡Ni se te ocurra decir eso delante de los niños! —exclamó Madi­son. Aunque Ashley estaba al corriente de lo que se podía considerar su vida sexual, que llamara a su vibrador como al genial poeta, su autor favorito en los escasos momentos de relax en los que podía ponerse a leer, la llenaba de vergüenza—. Brooke parece tener oídos en todas partes. Si se llega a enterar...

—Yo apostaría a que ya lo sabe, aunque no por mí, no pongas esa cara de acelga. De todas maneras, ¿qué más da? Tanto el verdadero Byron como el falso te hacen disfrutar como nada. Hasta ahora, claro.

—No tienes remedio. Solo es una cena, Ash.

—No he dicho que vayas a comprometerte, ni que sea el padre que tus hijos siempre han necesitado, pero ¿qué tienes entre las piernas?

¿Un desierto? ¡No! ¡Un jardín muy descuidado! Yo solo elegí el jardine­ro al azar y resultó que te gustaba, no lo niegues.

—Por eso decidí comportarme con él como debía.

—Pues deja de comportarte como debes y echa un buen polvo. O varios.

—¡Ni siquiera pienso en ir más allá de una conversación amena!

—Seguro que él sí. —Su cara se volvió seria cuando la tomó de las manos—. Cariño, en su momento hiciste lo más complicado. Ahora disfruta de lo más fácil.

—Y según tu, eso es...

—Olvidar. Pon todo tu empeño, toda tu energía. Hazlo con el peli­rrojo o con quien te venga en gana. Nosotros estaremos siempre aquí
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para ayudarte. Ahora vete, que tienes que darte prisa si no quieres llegar

tarde. Adiós...

La empujó afuera, convencida de que hacía lo correcto. Madison era su mejor amiga, a pesar de la distancia y de las circunstancias de esa vida que tan mal se había portado con ella. No pudo evitar recordarla de pie allí mismo, con Brooke de una mano y Noah de la otra. Equipa­da con lo puesto y el terror impreso en cada poro de su piel. En sus enormes ojos asustados y perdidos.

Ese día supo que Maddie había dado el paso definitivo. Sería cues­tión de tiempo que decidiera asomar la nariz un poco más allá de esa concha tras la que se cobijaba.

¿Qué más daba si el culpable era un desconocido con cara de pillo, ojos del color del zafiro brillante y barbita de un par de días?
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​Mad-Maddie
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Madison se detuvo junto a la puerta de entrada del restaurante para tachar el siguiente punto de su lista de deseos escritos, más centrada en las expectativas generadas por lo que le aguardaría al otro lado de aque­lla puerta que en lo que implicaba la segunda frase que había tachado en una noche.


Una sola noche.


El olor a especias, las mesas llenas, el colorido de la decoración y el propio Julián, un mexicano de rasgos marcados, moreno y atractivo a rabiar, la recibieron cuando se decidió a entrar en el restaurante que, por regla general, era su lugar de trabajo, y que ahora mismo acababa de convertirse en un acogedor escenario de su primera cita en un año.


—Te retrasas dos minutos, chamaca —le dijo.


Ella le sonrió, a pesar de su expresión sombría. Y eso era muy ex­traño. Por regla general, Julián era un hombre risueño y directo —a
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veces demasiado—, sobre todo cuando pululaba por su amado restau­rante. Era la sonrisa personificada para clientes y trabajadores. Com­prensivo, demasiado bueno en ocasiones, siempre decía que, con cada nuevo camarero o ayudante de cocina, espantaba la sensación cruda que todavía lo acompañaba desde que, hacía ya bastantes años, llegó a Estados Unidos como un «espalda mojada» más, sin nada que llevarse a la boca pero con mucha ilusión y aún más ganas de trabajar.

—¿Me estabas esperando?

—Yo no, pero él sí. — Sus preciosos ojos negros señalaron al des­conocido que ocupaba una de las mesas más alejadas de la entrada—. Todavía estás a tiempo. No te ha visto. Si pregunta por ti dentro de una hora, le doy largas.

—Si hiciera eso sí que me estaría comportando como una niña.

Aunque la proposición era tentadora, para qué negarlo. Madison no solía tirar la toalla a las primeras de cambio, pero cuando las dudas superaban a las certezas, le hacía falta poco para desistir.

—¿Me vas a dejar que te dé mi primera impresión cuando lo vea más de cerca?

—Seguro que me la darías aunque no te dejara.

—Qué bien me conoces —susurró Julián con una sonrisa—. En­tonces te digo lo que me parece y, a continuación, estudiamos la alter­nativa. ¿El plan sigue en pie? Solo lo utilizaré si veo que el asunto se pone feo.

Madison no tuvo más que echar una segunda mirada al hombre del fondo para saber la respuesta. Desde donde se encontraba pudo obser­varlo a sus anchas. Iba vestido con una camisa azul oscuro y unos vaque­ros desgastados. Bebía de un vaso ancho una horchata mexicana con gesto aparentemente distraído. Un cosquilleo le recorrió el cuerpo al comprobar que la foto de Tinder no mentía acerca de su aspecto, aunque estaba mejor todavía sin ese traje tan formal. La ropa que llevaba le otor­gaba un aire menos sofisticado, mucho más cercano y, gracias al color castaño rojizo de su pelo o al brillo de sus ojos, de un azul tan oscuro como el de su camisa, un poco rudo. Era como si lo hubieran arrancado de una época pasada para revestirlo de civilización sin lograrlo del todo.
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—Sigue en pie, Julián —murmuró.


Todos sus sentidos se activaron al mismo tiempo cuando él se le­vantó de su asiento y se acercó a ellos. Era alto, pero llevaba consigo una especie de descuidada elegancia, además de un aroma entre dulce y picante que identificó enseguida: canela. Un afrodisíaco que pareció envolverla de un modo tan sutil que tardó en darse cuenta de que co-jeaba un poco al caminar.

—Hola, Naughty —la saludó cuando le brindó una preciosa sonri­sa de dientes blancos y parejos, que resaltaban entre sus labios gruesos y su barba corta—. Creía que no vendrías.


—Hola. Siento el retraso.

—No te disculpes. ¿Me acompañas?

—Claro. A eso he venido, ¿verdad?


—Supongo que sí —apreció él cuando llegaron a su mesa—. Además de a disfrutar de una agradable velada. No acostumbro a beber alcohol ni tampoco fumo, así que no tendrás que preocuparte por esos detalles.


—¿Te lo suelen preguntar en Tinder?


—Me lo suelen preguntar en las citas que he tenido con mujeres de Tinder. Son cosillas que no a todo el mundo gustan.


—¿Qué van a pedir para la cena?


Julián inspeccionaba a Sully con descaro, esperando quizá que fuera a abalanzarse sobre ella en cualquier momento, aunque no pudo censu­rárselo. No hacía mucho ella había pensado lo mismo, y sin embargo allí estaba, apreciando la tranquilidad que emanaba de cada rasgo de Sully mientras leía la carta, ajeno a su inspección. Tenía unas manos grandes, pero elegantes. La punta de su lengua asomaba por entre los labios como signo de concentración, y un pequeño piercing en forma de aro adornaba la parte superior de su oreja derecha.

—Unos burritos con carne picada y frijoles, un plato de tacos de pescado y un par de tortas —pidió—. Turno de la señorita.

—Yo quiero unas quesadillas con tortilla de harina y carne de pastos y otra horchata. ¿En serio vas a comerte todo lo que has pe­dido?
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—Tengo buen apetito. Y la comida mexicana me encanta, aunque cuando propusiste este lugar se te olvidó preguntármelo.

—Vuelvo a sentirlo.

—Vuelvo a decirte que no te disculpes. De verdad, es algo insigni­ficante. —Se cruzó de brazos, sorprendido de ver allí todavía a Julián—

. Perdone, ¿tenemos que pedir algo más?

—No si no lo desea, señor.

—Entonces, si no le importa...

El mexicano lo ignoró y se dirigió a ella con el ceño fruncido.

—Este wey no me gusta nada. Parece un pinche pendejo con muchas inflas.

Ten cuidado.

Se hubiera podido prender una hoguera en la cara de Madison. Julián hablaba en español, pero Sully apoyó los codos en la mesa,

sin dar signos de perder la paciencia que a ella ya le faltaba.

—Tenemos hambre, Julián. Por favor...

«No me hagas salir corriendo», estuvo a punto de añadir. Por suer­te, él captó la indirecta.

—Caray. ¿Te conoce o tiene algún interés en ti? —preguntó Sully—. Porque si tengo que retirarme, todavía estoy a tiempo de no hacer el ridículo.

—¿Recuerdas a mi amiga Ashley?

—Difícil olvidarla, sí.

—Pues él es su marido. Y el dueño de este restaurante.

Su acompañante pareció satisfecho, porque asintió y extendió una mano sobre la mesa.

—Bueno, creo que lo primero es lo primero. Me llamo Gabriel

O’Sullivan, aunque mis colegas me llaman Sully.

—¿Irlandés?

—De ascendencia irlandesa, sí. ¿Y tú?

Madison se quedó mirando la mano, dudando si aceptarla por mu­cho que supiera que era lo mínimo para no resultar maleducada, pero esas reticencias eran tan ridículas como sus motivos para no estar don­de estaba, así que se la estrechó, solo para comprobar que su tacto era suave y cálido.
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—¿Puedo llamarte de otra manera que no sea «traviesa»?

—Sí, perdona. Me llamo... Mad- Maddie.


¡Dios! ¡Tartamudeaba! ¡Lo que le faltaba! Creyó que su cara estalla-ría de un momento a otro cuando él levantó las cejas, extrañado por su comportamiento, para después sonreír. Se inclinó sobre la mesa y la atrapó con aquella mirada tan aguda y firme.

—No te sientas mal por eso —murmuró, antes de retirarse de nue-vo—. Además, suena a súper heroína. Creo que voy a añadirlo a tu nombre cuando te llame así.


—¿Piensas llamarme así?


«¿Piensas seguir llamándome de alguna manera?». No era lógico des­pués del espectáculo que estaba dando. ¡Por favor! No era ninguna cría.

—Claro. ¡Mad-Maddie, la súper heroína, al rescate! —exclamó Ga­briel, como si estuviera acostumbrado a que a todas sus citas se les tra­bada la lengua—. Es un nombre que concuerda mucho más contigo que tu apodo, aunque imagino que esto último fue idea de tu amiga.

—No paró hasta verme en Tinder. Según ella, es lo mejor para so­cializar.

—Recuérdame que, cuando la conozca, le dé las gracias. —Oh, oh... ¿Pensaba conocer a Ashley?—. ¿Mad-Maddie de Madison, de Madeleine?


—Madison.


—Pues encantado de conocerte, Mad-Maddie de Madison. —No sonaba como una burla porque no lo era. Gabriel actuaba con una sol­tura que disipó su vergüenza por la metedura de pata—. ¿Sabes? Eres mucho mejor al natural que en las fotos.


—La verdad es que no pensaba en ninguna cita presencial.


—Por eso quisiste dar la imagen de chica tímida que evita ser el centro de atención a toda costa y que incluso desea parecer fea. No me malinterpretes. No digo que seas fea. Solo he insinuado que quieres parecerlo. Cuestión de matices. Y de costumbres distintas. Yo, por ejemplo, ni siquiera sabía cómo funcionaba Tinder. Aidan, mi jefe, in­sistió en meterme en este lío hace bastante tiempo, pero no me arre­piento. Tú has pasado con éxito los primeros cinco minutos.
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—Me he perdido.

Mientras les servían el primer plato, Gabriel no apartó su mirada de ella ni un solo segundo. Era obvio que la primera impresión había sido más que favorable por ambas partes. No disimulaba a la hora de de­mostrarle un interés que le arrancaba una oleada de calor que cada vez tenía menos que ver con el primer contacto y más con una reacción física olvidada en el tiempo que regresaba, de forma tan inesperada como vehemente, para borrar reticencias.

Bueno, a lo mejor había sido buena idea estar justo donde esta-

ba.

—Conexión —afirmó él con un tono de voz mucho más íntimo

que el que había utilizado hasta el momento—. Camaradería, conversa­ción fluida... Si todo eso aparece en los primeros cinco minutos, la cita será un éxito. Siempre y cuando funcione en ambos sentidos, claro.

Se quedó callado, como si estuviera dispuesto a marcharse si ella se lo pedía.

—¿Y si te lo pido? —dijo en voz alta, sin pretenderlo.

—¿Cómo dices? Ahora soy yo el que se ha perdido.

—Er... Nada. Solo me preguntaba qué pasaría si no estoy de acuerdo con tu razonamiento.

—¿No lo estás?

Parecía desconcertado, pero Julián eligió ese momento para apare­cer y llevar a cabo su plan secreto, sin preguntar siquiera si era lo más oportuno,, con un carraspeo demasiado fuerte.

—Maddie, tienes una llamada urgente. Tú abuelita se ha caído por... —Madison le lanzó una mirada contundente que fue interceptada por Gabriel. Podría tragársela la tierra...—. Ah, espera. Ahora que re­cuerdo, creo que pudo saltar los escalones antes de tropezar.

Y se marchó, encogiéndose a cada paso hasta hacerse invisible de­trás de la barra. Qué afortunado. Ella tendría que afrontar su intento patético de librarse de la cita justo cuando descubría que a lo mejor resultaba interesante seguirla.

—Un buen amigo, sin duda. Y una abuela muy ágil. Tienes suerte en ambos aspectos.
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Se atrevió a mirar a Gabriel y decidió ser sincera cuando vio su ceja alzada con escepticismo.


—Lo siento. De verdad. Es que Julián es muy protector conmi-



[image: ]

go.

––––––––
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—¿Tiene motivos?

Madison los enterró en el fondo de su mente para permitirse seguir

descubriendo la forma de disfrutar de una simple cita a ciegas. El mun­do estaba lleno de ellas. Las parejas se conocían todos los días en esas circunstancias. Y no tenía que llegar a nada más con Gabriel solo por­que la loca de Ashley hubiera estado empeñada en lo contrario.


—En su momento quise tener una especie de plan B —confesó.


—Me alegra pensar que yo pertenezco al A, mientras tú no digas lo contrario, por supuesto.

Vaya. No solo no se ofendía, sino que proseguía con la conversa­ción como si la interrupción no se hubiera producido.

—¿No te vas a ir cabreado, soltando pestes acerca de los enredos de las mujeres y esas cosas?

—No estoy cabreado, no suelo soltar pestes y tampoco pienso que los enredos sean exclusivos de mujeres. Pero si quieres que me vaya, te agradecería que me lo dijeras sin adornarlo con puestas en escena como la que he presenciado. Reconozco que ha sido original, pero si se repite no te garantizo seriedad por mí parte.

El asombro de Madison era tan grande que tuvo que recurrir a una frase célebre de Lord Byron para definirlo con más precisión.

—«Solo salgo para renovar la necesidad de estar solo» —murmuró entre dientes, segura de que Gabriel no la había oído.


—Dios, no me lo puedo creer. ¿Eres fan de Lord Byron? Mierda. La había oído.

—Me gusta leer cuando puedo. Es uno de mis preferidos.


—«Luchar contra nuestro destino sería un combate como el del manojo de espigas que quisiera resistirse a la hoz» —le respondió Ga­briel, más que encantado—. A mí también me gusta. Fue un maestro de la palabra que hacía magia hasta conseguir expresar todas las situa­ciones del modo adecuado para llegar al corazón.

¿En serio apreciaba la sensibilidad y los asuntos del corazón tanto como parecía? No, seguro que era una pose para parecer agradable en lo que él pensaba que era la primera cita, pero aun así Madison sonrió y apoyó los codos sobre la mesa, interesada.

—Creo que eres el primer hombre que conozco fan de Byron.

—¿Y juega a mi favor o en mi contra?

Sin duda, a su favor, aunque ella no se atreviera a declararlo en voz alta. Prefirió encogerse de hombros ante la diversión de Gabriel que, por alguna razón, parecía más dispuesto a agradarla cuanto más callada se mostraba.

—«El mejor profeta del futuro es el pasado» —replicó—. Una de dos: o has conocido a pocos hombres, o no han sabido apreciar a un genio semejante. Pero aquí tienes a una excepción. Te reto a un duelo de citas de Lord Byron. El premio será una conversación distendida por ambas partes.

Estaba segura de que bromeaba, pero no pasaría nada si aceptaba. Era una cena con un hombre agradable que le hacía sentir cosquillas en el estómago con su cercanía y desenvoltura; algo inofensivo. No había peligro en la proposición, ni segundas intenciones.

—«La experiencia es el primero de los filósofos, pero el más dolo­roso cuando hemos llegado a conocer bien su esencia» —le soltó, con los ojos entrecerrados.

—Conque esas tenemos... —Aprovechando que se había inclina­do sobre la mesa, Gabriel hizo lo propio—. «El mismo placer es un moralista mucho más severo que toda la sabiduría de los sabios». ¿Qué te parece?

—Que acepto la apuesta y la subo a: «El gran arte de la vida es la sensación, sentir que existimos, incluso el dolor».

—«Siempre se interpone algo entre nosotros y lo que creemos que es nuestra felicidad» —concluyó Gabriel, con cautela y la mirada fija en aquella boca roja y sensual que volvió a curvarse en la segunda sonrisa de la noche, aunque sus ojos continuaran tristes—. ¿Sabes que cuando sonríes toda tu cara se transforma? Estás resultando mucho más intere­sante que la primera Naughty.
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—Te recuerdo que yo era la segunda.

—A esa también la has superado —comentó con un guiño.


Madison se retiró del duelo con la misma facilidad con la que lo había aceptado. Se cruzó de brazos con desconfianza y frunció el ceño.


—¿Es un halago para ganarme?


—Si quisiera ganarte, te diría que tienes un ordenador en la cabeza que supera con creces mi memoria en lo que a Byron se refiere —le respondió él sin moverse del sitio—. Y si quisiera halagarte, te diría algo que no fuera verdad. Pero prefiero ser honesto. Puedes dar cada una de mis palabras por válidas.


—No.

—¿No qué?


—Que no quiero que te vayas. Por lo menos durante la cena. Ahí tienes mi respuesta, cinco minutos y varias frases de Lord Byron des­pués —concluyó ella, mirando el reloj con una expresión de triunfo en la cara que pareció iluminársela al completo.

Gabriel se carcajeó con tanta fuerza que el sonido profundo de su risa se sobrepuso al resto del ruido provocado por los clientes del res­taurante, hasta hacer que Madison también sonriera.

La tercera. Ella también las llevaba a cuenta, por la sorpresa que le producía la facilidad con la que las exhibía con él. Atrás había quedado la reticencia, el miedo inicial e incluso la llamada de socorro que guar­daba en la recámara dirigida a Julián. Se estaba divirtiendo. Por primera vez en demasiado tiempo acababa de sorprender a un hombre con su intelecto. Estuvo a punto de confesarle que ese detalle se había conver­tido en la única razón por la que se estaba planteando alargar la velada, pero se recordó a sí misma que, por mucho que fuera capaz de citar a Byron con soltura, no dejaba de ser un desconocido.

Simpático, intenso y atrayente, pero un desconocido que, en ese momento, se estaba zampando lo que le quedaba en el plato como si su estómago estuviera vacío.

—Comes con el mismo entusiasmo con el que hablas y ríes — apreció, conteniendo su propia risa cuando él la miró con expresión culpable y se limpió con la servilleta.
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—Es que me has dado un plazo. «Durante la cena», has dicho. Lo cual me da un margen muy, muy grande, que pienso aprovechar. A no ser que tú decidas lo contrario.

Ahí tenía otro desafío. Parecía conocer la manera de hacerla reac­cionar para que diera pequeños pasitos, como si su relación hubiera sido mucho más estrecha y mucho más dilatada en el tiempo, pero ese matiz no le provocó miedo, sino todo lo contrario.

Cuando sus ojos chocaron con los de él, se sintió un poco más fuerte. Un pelín traviesa.

—Veremos —auguró, provocándole una nueva risilla.
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